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La Tormenta de Palabras
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Escena 1.

ALAIAH LUCHABA POR levantarse de la silla de ruedas.

"¡Eso es! ¡Muy bien! ¡Solo un poco más! ¡Así! ¡Endereza la espalda!"

"¡No puedo!" Sus piernas temblaron y se desplomó de vuelta en la silla. "¡No funciona!" Las lágrimas, gruesas y calientes, se acumularon en los ojos de la desesperada chica. Marielle, con ternura y cariño, le tomó el rostro, suave y pálido.

"Está bien. Paciencia..."

"¡Pero no funciona!" chilló Alaiah y empezó a sollozar con dolor. "No funciona..."

"¡Claro que sí!" Una voz grave resonó desde el umbral.

Alaiah alzó la vista con ojos llorosos hacia la figura alta y ligeramente musculosa que la miraba con los brazos cruzados desde detrás de sus gafas de montura negra, con cariño y de forma alentadora. Todo lo que sabía era que se llamaba Romain y que, como nadie en su familia estaba disponible, él se estaba haciendo cargo de ella. Se suponía que lo conocía, pero no le venía a la mente ningún recuerdo relacionado con él. Nada.

"¿Tienes hambre?" preguntó Romain, caminando hacia ella. "Marielle, a partir de mañana, ven a mi apartamento. Hoy me llevo a Alaiah a casa".

"¿Qué dijeron los médicos?"

"Nada. ¡Vamos a comer algo!"

El pasillo del hospital era fresco. La silla de ruedas crujió ligeramente mientras Romain la empujaba hacia el ascensor.

"Comprobé que hay pasta con atún y salsa blanca", dijo Romain.

"¡Se me hace la boca agua!" dijo Alaiah con una pequeña sonrisa.

"¿Tienes frío?" preguntó Romain cuando se abrieron las puertas del ascensor. Alaiah se limitó a mirar hacia atrás, y Romain se quitó la chaqueta, colocándola con cuidado sobre el frágil y suave cuerpo de la chica, que se estremeció con un temblor nervioso, como si el contacto de la chaqueta le hubiera dado una descarga. El leve aroma a madera hizo que un ligero rubor se le subiera a la cara a Alaiah mientras Romain la empujaba dentro del ascensor.

"Siento no recordarte...", dijo en voz baja. Romain sonrió. "¿Yo te amaba?". Alaiah echó la cabeza hacia atrás, mirando directamente a los ojos verdes de Romain.

"No lo creo...", una pequeña y dolorosa sonrisa apareció en los labios del hombre. El ascensor emitió un pitido y las puertas se abrieron.

"Esta situación es increíblemente inquietante...", dijo Alaiah en voz baja, llevándose lentamente un bocado de comida a la boca con el tenedor.

"Te creo. Pero todo saldrá bien..."

"No lo creo...", dijo con la boca llena. Romain sonrió. "¿Qué pasa?"

"Nada, solo que...", la sonrisa de Romain se amplió "...¡Es bueno verte comer!"

"Hm", Alaiah sonrió. "¿Y por qué tú no comes?"

"Realmente no tengo apetito...", Romain hurgó en su comida.

"¡Pero lo necesitas!" masculló Alaiah, con la boca llena de nuevo. Romain solo la miró, negando con la cabeza. Se apoyó en la mesa.

"Me temo que si me recuerdas, me odiarás."

"¿Yo, odiarte?" preguntó Alaiah con sorpresa. "¿Por qué razón?"

"Por lo que hice hace dos años..."

Ah, pero empecemos desde el principio...

Escena 2

2 años antes...

Un firme apretón de manos. El aire, ya denso con el aroma del café recién hecho, ahora contenía un toque de anticipación.

"Esto sonará extraño", comenzó, su voz un murmullo bajo y mesurado que apenas rizaba la superficie del líquido oscuro en la taza, "pero tengo un caso de alto secreto".

Luego, una serie de fotos se deslizaron silenciosamente sobre la mesa pulida junto al café. Imágenes de una joven, sorprendentemente hermosa de una manera que se sentía casi rara en su pureza.

"De verdad necesito tu apoyo", continuó, su mirada intensa, "para salvarlos".

La pregunta quedó en el aire, sin ser expresada pero palpable. ¿Cómo?

Levantó una foto en particular. Mostraba a una chica joven sonriendo. Su largo cabello negro, recogido en una coleta alta, parecía bailar con su alegría vibrante y pura. Una felicidad pura y desenfadada que llenaba el espacio con su eco.

"Necesito tu dinero", afirmó, sus ojos penetrantes, "y una presencia desconocida".

I.

No hay accidentes. Todo sucede por una razón, incluso cuando una situación se siente desesperanzadora, incluso cuando todo parece no tener sentido.

Pero Paul Kastler no estaba lidiando con grandes ideas. Su alma simplemente le dolía con una cruda nostalgia, anhelando ser arrastrado de vuelta a Alsacia. Al silencio de cuento de hadas de las montañas del Jura, donde el tierno abrazo de la naturaleza salvaje prometía consuelo. En resumen: en cualquier lugar menos aquí.

La arena azotaba su cara, cada grano un agudo susurro contra su piel mientras el viento furioso lo empujaba hacia adelante. Sabía que un abismo se abría delante, una fauce invisible, pero tenía que seguir moviéndose. Una compulsión sorda y agonizante lo impulsaba. No quería hacerlo, pero la elección se sentía ausente. Los diminutos granos le raspaban la piel como papel de lija. Su estómago tembló con un dolor corrosivo, y lentamente, de manera horrible, sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies.

Cayó.

"¡NO!", chilló, con la garganta en carne viva, mientras se incorporaba de golpe en la sofocante oscuridad. Jadeó en busca de aire, tirando la manta en pánico, donde el mapa húmedo de su sudor manchaba la tela. "Dios..."

Silencio. Un vacío pesado y que lo consumía. Nadie susurró: "¡Se acabó!". Nadie le ofreció: "¡Ya no tienes que luchar!". Estaba completa y profundamente solo.

"¿Cómo estás avanzando con las tareas?", preguntó Amy, la terapeuta de TEPT alta y escultural, mientras se servía café. La sola visión del fuerte soldado provocó una sonrisa espontánea en sus labios. Paul no se la devolvió. Simplemente se volvió hacia ella.

"¿Sinceramente?"

"Por favor."

"¡En ninguna parte!". La respuesta cayó como un pedazo de hielo: fría, austera, distante. Amy lo miró en silencio por un momento, su expresión seria mientras hablaba.

"Si no me equivoco, vives solo. En ese caso, tengo una tarea especial para ti."

"¿Como qué?"

"Proyección. Escribe un mensaje en tu teléfono a alguien dos veces al día: por la mañana y por la noche." Otra idea idiota de la muchachita, pensó Paul, arqueando una ceja con escepticismo, una sonrisa irónica retorciéndole los labios. Realmente no podía creer lo que oía. ¿Esta mujer tenía un doctorado?

Dos mensajes cada día. La sonrisa de Paul se mantuvo, una máscara de incredulidad. Otra parada. La vista exterior se había vuelto íntimamente familiar a lo largo de las semanas: tiendas interminables, que se fundían en una. Al salir del centro de Nueva York, todo se iluminó, los edificios se hicieron más cortos y las distancias entre las paradas de autobús se alargaron.

Un pitido molesto sonó en su bolsillo, interrumpiendo la calma. Paul dejó escapar un suspiro enorme, teñido de resignación, mientras sacaba su teléfono. Se le arrugó el entrecejo al mirar la pantalla: el número era desconocido y europeo.

"¿Hola?", finalmente respondió después de un segundo de contemplación. Después de unos momentos de silencio incómodo, una pregunta llegó desde el otro lado de la línea.

"Paul, ¿eres tú?"

"¡Sí!"

"¡Hola! ¡Soy Brad!" La mano de un niño, extendiéndose desde un recuerdo lejano, pasó ante los ojos de Paul. Brad, su amigo de la infancia, se sintió como un salvavidas que lo envolvía mientras los viejos recuerdos cobraban vida. "Escuché que te dieron de alta".

"Se podría decir."

"¿Se podría decir? Eso no suena prometedor".

"¿Y tú qué tal?" Un breve silencio. Sonó como una táctica evasiva, una simple desviación. Paul no quería hablar de sí mismo.

"Tengo una exposición. En París."

"¿De qué tipo?"

"Fotografía. Te habría enviado una invitación, pero no me quisieron dar tu dirección. Tuve que mover cielo y tierra solo para conseguir tu número".

"Ya sabes, este programa de un año..."

"¡Ven a París, hombre! ¡Estarás como nuevo aquí en poco tiempo! ¡Te reservo un vuelo!" Un sonido de clic resonó en la línea.

"No funcionará..."

"¡No me fastidies, hombre! ¡Tienes que estar aquí! ¡Son solo 3 semanas! ¡Listo! Tu avión sale mañana por la mañana a las 10. No es primera clase, ¡pero te traerá aquí! ¡Tengo que irme! ¡Te veo mañana en el aeropuerto!"

Quizás fue el instinto arraigado de su servicio, el reflejo de seguir órdenes, o simplemente la sacudida de lo inesperado que reavivó una chispa de curiosidad dentro de él, pero Paul no se detuvo mucho a pensar en el viaje del día siguiente.

Al llegar a casa, agotado hasta los huesos, solo llamó a su líder de grupo para confirmar si se le permitía siquiera salir de los Estados Unidos.

"¡Sargento Kestler! Se le permite salir de los Estados Unidos, siempre y cuando haya participado en el programa hasta ahora y esté dispuesto a informar de su paradero a su terapeuta cada tres días por llamada telefónica, con una duración mínima de cinco minutos, mientras continúa adhiriéndose a las regulaciones. Si está de acuerdo con esto, no hay obstáculo para que viaje al extranjero y se divierta".

Los ojos de Paul se abrieron de par en par, clavados en el techo. Movió los brazos de debajo de la cabeza a los costados, buscando instintivamente su arma, pero no estaba allí. Suspiró pesadamente y cerró los ojos por un momento, luego los abrió de nuevo, mirando fijamente el techo.

A las 4:00 AM, saltó de la cama, haciéndolo en medio segundo, luego hizo cincuenta flexiones al lado de la cama, seguidas de setenta abdominales a los pies de la misma. A pesar del frío cortante afuera, salió a correr con solo una camiseta.

15 km de ida. 30 km de vuelta.

A las 5:45 AM, se puso bajo el chorro fresco y vigorizante de la ducha.

A las 6:00 AM, Paul se paró en la cocina. Durante unos segundos, se quedó inmóvil mirando la puerta del refrigerador, como si estuviera contemplando una estrategia compleja. Finalmente, la abrió: dentro, una comida cuidadosamente envuelta y una botella de agua descansaban.

A las 7:00 AM, empacó. Pocos artículos se anidaban en la mochila de camuflaje: camisetas negras, un cambio de pantalones tácticos, botas relucientes y muy bien lustradas, una chaqueta y una gorra negra.

La mitad de la gente reaccionó de forma pasiva. "Un soldado. ¿Y qué? Le pagan por su trabajo". La otra mitad se dividió en dos bandos. Uno estaba agradecido de que luchara por su país; el otro sabía lo que era vivir con un soldado, perderlo o lo que significaba su ausencia. Después de todo, un soldado también es humano. El hijo de una mujer, un padre o una madre. El ser querido de alguien.

Hay cosas que nunca cambian. Esa mirada. Todos notan a un soldado, al igual que notaron a Paul mientras caminaba por el aeropuerto. Aquí, estaba solo. Sin embargo, entre una docena de soldados, su figura habría desaparecido.

El vuelo de casi siete horas se sintió interminable. La turbulencia que de vez en cuando sacudía el avión ya no le afectaba. Miró por la ventana hacia el ala, y el azul interminable e indiferente le devolvió la mirada. Hacía mucho tiempo que no admiraba esta vista...

Justo cuando atravesó la puerta de seguridad, un hombre media cabeza más bajo pero con una complexión nervuda y enérgica saltó frente a él. Una camisa de cuadros rojos y grises se asomaba por debajo de su chaqueta de cuero negra mientras abría los brazos de par en par.

"¡Bienvenido a la ciudad de las maravillas, hermano! ¡Podría verte a kilómetros de distancia!" Su viejo amigo le dio una palmada a Paul en el hombro mientras lo abrazaba.

"Tú tampoco has cambiado mucho."
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París. La capital de la magia y las maravillas, del amor verdadero, de las citas susurradas y los romances en flor. Sin mencionar la moda y la cultura, que recientemente han adoptado una sorprendente diversidad. Sin embargo, en medio de los magníficos colores, un tono más profundo había comenzado a tejer su camino: el gris y negro islámico, una presencia sutil y arraigada.

Las llaves de Brad tintinearon una melodía alegre mientras abría la puerta del hotel. "Comida en el refrigerador, para microondas, cerveza en el minibar, Toulouse en el sofá", enumeró, señalando al bichón que se extendía perezosamente en el sofá de la sala, una mota blanca de pelaje soñando. "El baño a la izquierda, yo estoy en el cuarto oscuro. ¡Cinco minutos! ¡Enseguida salgo!"

Paul dejó su mochila al lado del sofá, el suave golpe una pequeña interrupción en el silencio, y se hundió en él.

Unos minutos más tarde, Brad salió del cuarto oscuro, sosteniendo una fotografía en blanco y negro de 20 centímetros entre dos dedos, como si fuera un delicado secreto.

"¡Mira esto!", declaró, colocándola en la mesa de café.

Paul se inclinó, pero solo vio un aleteo borroso de un pañuelo y una cascada de rizos. "¿Cómo te ganas la vida con esto?"

"¡Arte, hombre!" Brad hizo un gesto de desdén, ya dirigiéndose hacia la cocina. "¿Viste la vista?" Paul se volvió hacia la ventana. Con la luz del sur, la Torre Eiffel había adquirido un aura suave y amarillenta, un faro contra el cielo que se oscurecía. Paul no dijo nada. "¡Entonces, cuéntame!" Brad regresó, colocando una caja de pizza y dos botellas de cerveza en la mesa.

"¿Qué?"

"¿Cuándo saliste del ejército?"

"El 20 de mayo."

"¿Por qué?"

"Es una larga historia."

"¿Una chica?"

"No."

"¿Y escucha esto?" preguntó Brad con la boca llena. "¿Qué demonios es este programa?"

"Medio año después de cada año de servicio. Reintegración."

"Suena increíble. ¿Por eso no me dieron tu dirección?"

"Solo los parientes cercanos obtienen la dirección."

"¡Oye! Veo que no tienes ropa. Vamos a comprarte algo. Salimos esta noche".

Vasto París. La ciudad zumbaba con una energía constante e inquieta, un tapiz vibrante de movimiento perpetuo. Hogar de tráfico máximo, atascos rugientes y el torbellino de innumerables bicicletas. Las tiendas de marcas de lujo parecían florecer en cada esquina, sus escaparates relucientes como una invitación tácita. "¡Ah, solo me pasaré por Dolce & Gabbana a por una camisa nueva!", parecían declarar.

Afortunadamente, Paul no necesitaba una camisa. Los chicos se aventuraron en otra famosa tienda de deportes.

"En esencia, sería más elegante si también llevaras un traje, pero te conozco", dijo Brad, con una mueca de suficiencia en sus labios. "¡Tiene que ser cómodo!"

Así que se quedaron con una camiseta deportiva. Aunque encontrar zapatos de talla 47 resultó bastante difícil, y con la apariencia humana de Paul restaurada, Brad se volvió hacia él con un par de patines en línea enormes. Su sonrisa era más amplia que nunca.

"¡Esta noche exploramos París!"

Paul no tenía idea en lo que se había metido. Hacía años que no veía a su amigo, sin embargo, Brad no había cambiado. Seguía siendo el mismo soñador alegre, capaz de ver la belleza, completamente optimista que había sido cuando eran niños.

La noche llegó lentamente, un manto de terciopelo posándose sobre la ciudad. El propio París parecía desenrollarse aún más lentamente. Paul acababa de salir de la ducha cuando encontró a Brad absorto en el pronóstico del tiempo en la televisión, un puñado de Toulouse extendido a gusto en su regazo. Miró a su amigo sin camiseta y le tendió una botella de cerveza.

"¿No te molesta esa placa de identificación?", preguntó de la nada, con la mirada fija en el metal reluciente.

Paul bebió de la cerveza, y una sonrisa irónica, fina como el filo de una navaja, apareció en su rostro mientras miraba la etiqueta de identificación de aluminio de dos piezas que descansaba sobre su pecho. "No", respondió en voz baja pero directa.

"Te maltrataron un poco", Brad observó las cicatrices de Paul en sus brazos y pecho por el rabillo del ojo, un reconocimiento silencioso de su pasado.

"¡Lo hicieron!" Paul se sentó en el sofá. En la televisión, hablaban de los combates en el Lejano Oriente. Él también había estado allí.

"¿Extrañas el ejército?"

"A veces", suspiró Paul, recostándose, el cansancio filtrándose en sus huesos. Sus ojos se cerraron lentamente, ayudado un poco por la fatiga y la cerveza. Un sueño profundo y de terciopelo envolvió sus párpados; por unos minutos, todo estuvo por fin tan tranquilo y pacífico.

¡Finalmente!

Brad le apretó el hombro con fuerza, una sacudida de energía. "¡Vamos!", dijo con una amplia sonrisa. Paul miró su reloj. Eran las doce y media de la noche.

"¿Adónde?"

"Hacia la noche."

Las noches verdes de París. Todos los jueves, los jóvenes se reunían bajo la Torre Eiffel: algunos en bicicleta, algunos en patinete, algunos en patines en línea. La única regla: sin motor. En esas noches, París era inundada por el ejército verde, una ola creciente y alegre.

Al llegar al frente del hotel, Brad señaló una bicicleta compartida. "¡Toma una!" Y le lanzó una tarjeta llave.

Paul atrapó la llave, su mirada cayendo sobre las filas de bicicletas. Para cuando se dio la vuelta, Brad ya se había ido, una mancha verde en el resplandor de neón. ¡Genial! Mientras alcanzaba a su amigo, Brad le sonrió.

"¡Solo pedalea, pedalea!"

El ejército bajo la Torre Eiffel ya estaba gritando con chalecos verdes que brillaban, una sinfonía de exuberancia juvenil. Brad frenó, levantó las manos y prácticamente rugió en la noche. "¡HOLA, PARÍS!". La pequeña multitud dio la bienvenida con alegría al chico. Paul lo alcanzó y se detuvo a su lado. "¿Qué demonios es esto?"

"Escondí 2000 euros en algún lugar. ¡Todavía no lo has encontrado! ¿Qué pasa, banda de perezosos? ¡Que empiece la fiesta!", gritó Brad, escribiendo algo en su teléfono.

Unos momentos después, el teléfono de Paul vibró. Todos tomaron sus teléfonos y leyeron el siguiente mensaje:

Sus olas brillantes se adornan con estruendo,

sus heraldos dicen: en su centro está la verdad.

Y el ejército se puso en marcha. Así era como se exploraba París en una noche.

"¡Vamos, Paul, muévete!"

"Tengo suficiente dinero."

"¡Oh, por el amor de Dios! ¡Esto no se trata de dinero!"

"¿Entonces de qué?"

"¡Se trata de París! ¡Muévete!"

Si Paul había pensado hasta ahora que nadie en el mundo estaba más loca que Amy, ahora tenía que darse cuenta de la gran verdad de que su amigo superaba incluso a Amy. Un fotógrafo loco, verde. ¡Genial!

Poco a poco, presionó el pedal derecho y comenzó. ¿Hacia dónde? Ni él mismo lo sabía. Simplemente pedaleó un par de veces, observando a la alegre multitud. Las luces mágicas de la noche de París resplandecían a su alrededor. El viento con olor a lluvia le alborotaba el pelo, una premonición de la tormenta que se avecinaba, sin embargo, a la multitud esto le importaba menos que nada. Ahora toda la ciudad era suya. Las carreteras, las aceras, los puentes...

¡Puentes! Paul frenó bruscamente al llegar a uno, y al momento siguiente, con demasiada velocidad, chocó contra otro ciclista. El metal chirrió contra el metal, enredándose en una cacofonía, y un pequeño cuerpo asustado cayó sobre él mientras caían.

Por un momento, un silencio contenido. Simplemente se quedaron allí en el suelo. Rizos negros, suaves y con olor a vainilla descansaban contra la cara de Paul, una dulzura sorprendente en medio del estruendoso impacto. Él se aferró al frágil cuerpo con fuerza cuando la chica, con la cara encendida de indignación, levantó la cabeza y miró furiosamente a Paul.

"¡Idiota! ¡No puedo creer que simplemente frenes en medio de la carretera! ¡Quién ha visto un imbécil así! ¿No tienes suficiente sentido común para orillarte si quieres detenerte, gilipollas? ¡Suéltame! ¿Me oyes?", gritó la chica en francés, un torrente de palabras a toda velocidad de las que Paul no entendió ni una sola, solo la energía furiosa de ella agitándose desesperadamente en sus brazos.

"¡Lo siento! No entiendo lo que dices", se disculpó, su voz tensa por la incomodidad. La chica se libró de su agarre y luego se puso de pie de un salto. Se echó hacia atrás su cabello negro y espeso, una cascada desafiante, se bajó el cuello de tortuga verde que se le había subido al estómago y miró con el rostro ardiente de incredulidad la bicicleta rota.

"¡No puedo creerlo!", pateó el cuadro de la bicicleta, el sonido haciéndose eco de su frustración.

"¡Yo la pagaré!", Paul se puso de pie, ligeramente más alto que la chica, que lo miró con grandes, asustados y negros ojos de cierva.

"Es de Moby, no es mía."

"¿Estás herida? ¿Estás bien?"

"¡Oh, estoy bien!", espetó, aún agitada.

"¿Estás segura?"

"¡Sí!", la chica suspiró, los últimos vestigios de su enojo suavizándose en exasperación.

"¿Y ahora qué?", preguntó Paul, agachándose hacia las bicicletas, sus movimientos eficientes mientras empezaba a separar el metal enredado.

"Tenemos que llevarlas a un depósito."

"¡De acuerdo! Esta todavía rueda. ¡Yo cargo la otra!", Paul se echó la bicicleta fácilmente al hombro, el metal frío contra su piel.

Un sonido metálico cortó el aire, haciéndolo mirar hacia abajo, buscando la fuente del ruido, y luego comentó casi con humor: "Creo que se nos cayó algo de ella".

La chica se rio, un sonido ligero y melódico que cortó la noche. Con una pequeña sonrisa de complicidad en sus labios rojos, miró al hombre fuerte.

"¿Adónde las llevamos?"

"Al Pont Alexandre III."
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"Siento haberte gritado hace un momento", dijo la chica, su voz ahora más suave, mientras comenzaban a caminar lentamente. La bicicleta chirriaba, un contrapunto rítmico a sus pasos, y Paul se giró hacia ella, observándola durante un largo momento.

"Así que me gritaste. ¡Está bien! ¡Yo causé el accidente!"

"¡Sí!", respondió Alaiah, un destello de su fuego anterior. "¡Por cierto, soy Alaiah!" Se detuvo de repente, dándose la vuelta para mirarlo. Paul se volvió hacia ella y por un momento simplemente miró la pequeña mano, que apuntaba resueltamente en su dirección. Había tanto encanto puro en esa determinación, una cautivadora mezcla de vulnerabilidad y convicción, que cautivó por completo a Paul.

"¡Paul! ¡Un placer!"

Una pequeña sonrisa vacilante suavizó los rasgos de Alaiah. Se sintió inquietantemente pequeña, como un pájaro frágil a su lado. La mano de Paul era grande, suave y cálida, pero más que eso, se sentía limpia, una comodidad sorprendente. Al igual que su mirada, clara e inquebrantable, detrás de la espesa barba. Simplemente miró sus ojos de color marrón amarillento cuando sus manos se encontraron. De repente, una ola de calor desconocido la invadió por completo, encendiéndola desde dentro.

¡Madre mía!

Paul soltó lentamente la mano de Alaiah, pero su mirada se mantuvo fija en la de ella durante un largo momento. Su estómago, normalmente una fortaleza de calma, ahora se revolvió con una tensión y un calor que se extendía que nunca antes había sentido. ¿Qué demonios...? Una leve y agradable sonrisa tocó sus labios. Por un fugaz momento, las luces mágicas de París se extendieron, brillando, y la cara de Alaiah pareció resplandecer con una luz propia.

"¡Vamos!". La chica se dio la vuelta, un movimiento repentino y nervioso, y continuó empujando la bicicleta que chirriaba.

"¿Y qué haces en París? ¿Trabajo?", preguntó Alaiah, su voz sonando un poco demasiado alegre.

"Relajarme."

"¡Qué bien! Mucha gente viene aquí a relajarse. Pero no en otoño. Así que... ¿Además de eso?"

Paul miró a la chica, una sonrisa genuina tirando de sus labios. Ella tenía razón.

"Un amigo mío tiene una exposición."

"¿De verdad? ¿Y dónde?"

"En el ala derecha del Louvre. Comienza mañana, durante toda la próxima semana."

"¿Es gratis?"

"No tengo idea. Soy solo un acompañante. ¿Y tú?"

"¿Yo qué?"

"¿Trabajas?"

"¡Qué! ¡No! ¡Todavía estoy estudiando!", Alaiah se rio suavemente, el sonido una ligera melodía mientras giraba hacia el paseo del Sena. Paul simplemente la siguió, atraído por su gracia natural. Las luces del Pont Alexandre ya eran visibles a lo lejos, un arco deslumbrante contra el cielo que se oscurecía. Por encima de ellos, el cielo comenzó a retumbar débilmente.

"Va a llover", comentó Paul, su voz un murmullo bajo contra el viento que se levantaba.

"Me encanta la lluvia", dijo Alaiah en voz baja, volviéndose un poco, un destello de nerviosismo en sus ojos. Un temblor inexplicable se extendió por su estómago; temía que su voz también temblara.

"Y... ¿qué estás estudiando?", preguntó Paul, alcanzando fácilmente a Alaiah.

"Gestión de empresas."

"Suena serio", el hombre asintió, un toque de admiración en su tono, y Alaiah sonrió de nuevo, un poco más segura esta vez.

"Lo es."

El viento se levantó ligeramente, azotando el cabello suelto de la chica, juguetones mechones cruzándole la cara.

"Será mejor que nos demos prisa."

El depósito no contenía solo una bicicleta. Después de todo, los trabajadores solo iban a por ellas los viernes, para recogerlas en el ferry gigante que navega por el Sena y repararlas hábilmente.

Alaiah aceleró el paso, la bicicleta chirriaba a su lado, pero el ritmo no molestó a Paul. Incluso con la bicicleta diseñada para ser pesada para la estabilidad, él simplemente alargó sus poderosas zancadas, igualándola sin esfuerzo.

"¿Alguna perspectiva de trabajo?", preguntó, rompiendo el cómodo silencio.

"De hecho, tengo algunos planes, pero nada concreto aún."

"Es una lástima."

"Sí. Lo sé", suspiró Alaiah, una leve nostalgia en su voz. "Es difícil encontrar un buen trabajo en el mundo de hoy. Uno que te encante hacer... ¿Y tú? ¿Qué haces cuando no te estás relajando en París?"

Paul se quedó en silencio por un momento, luego una sonrisa de complicidad apareció en sus labios. "Acabo de ganar la lotería. Así que no tengo que trabajar por un tiempo."

"¿Estás bromeando?", la chica lo miró, su risa burbujeando, infecciosa.

"Depende de lo que ganar y la lotería signifiquen para alguien. Tuve suerte, ¡dejémoslo ahí!"

"Muy misterioso...", arrastró las palabras Alaiah, un tono juguetón en su voz, mientras llegaban al depósito.

Algo había cambiado. Esta chica evocaba un sentimiento largamente olvidado en Paul, un suave despertar en una parte de él que pensaba que estaba inactiva. Pero también era posible que simplemente estuviera cansado y que el aura amable y vibrante de Alaiah lo estuviera tranquilizando también a él.

Las deslumbrantes luces doradas del Pont Alexandre III les dieron la bienvenida, proyectando largas sombras. Alaiah se dirigió hacia la jaula del depósito, sacando una pequeña llave magnética redonda del bolsillo trasero de sus vaqueros ajustados. El candado se abrió con un clic satisfactorio, la luz desnuda se encendió dentro de la jaula y ella empujó hábilmente la bicicleta que chirriaba dentro.

"¡Pon esa al lado!", se giró hacia Paul cuando el hombre dejó la bicicleta con el manillar colgando en el suelo.

"¿Así está bien?", preguntó mientras se agachaba y entraba en la jaula con ella.

"¡Perfecto!", Alaiah sonrió, sus ojos brillantes.

"Por cierto... ¿cómo es que hablas tan bien inglés?", preguntó Paul, saliendo de la jaula, su curiosidad agudizada.

Alaiah cerró la puerta, la luz se extinguió con un suave clic, y se giró hacia el hombre, volviendo a poner la llave en su bolsillo. "Estudio", respondió con una media sonrisa. "Mis padres se mudaron a París desde Siria. Así que para nosotros siempre fue fundamental aprender idiomas. Yo aprendí inglés junto con francés, y mi hermano aprendió alemán."

"Vaya, vaya, ¿tienes un hermano?"

"Sí. ¿Tú no tienes hermanos?"

"No", dijo Paul, y la lluvia comenzó a caer lentamente, un suave repiqueteo sobre las piedras.

Alaiah miró hacia el paseo, levantó la cara y sonrió. "Ahora tengo que ir a casa."

"¿Estás segura? ¿Tan pronto?", preguntó Paul, sus manos deslizándose en sus bolsillos, un sutil gesto de renuencia. "¿No deberíamos esperar a que pare? Te empaparás."

"¡Me encanta la lluvia!", Alaiah sonrió, toda su cara iluminándose, y salió a la lluvia torrencial sin dudarlo.

Sus rizos gruesos se volvieron pesados por las gotas de lluvia mientras levantaba el rostro hacia el cielo oscuro, los ojos cerrados, los brazos extendidos, abrazando el diluvio. Los ojos de Paul brillaron aún más, cautivados por la visión de la sonrisa inocente y de labios carnosos en la cara pálida de Alaiah. Su asombro no terminó ni siquiera cuando Alaiah se limpió la cara y miró al hombre que estaba bajo la protección del puente.

"Por alguna razón, me caes bien, Paul", dijo, su voz cortando la música de la lluvia torrencial.

"¡Ni siquiera me conoces!", respondió el hombre con una media sonrisa, un toque de desafío juguetón en su tono.

"Es cierto. Pero me gustaría..."
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	La Voz Seductora


Una voz acogedora y alegre. Parecía enrollarse alrededor de Paul como una cuerda, arrastrándolo a través de la lluvia torrencial hacia Alaiah. Ella trató de mirar hacia arriba, pero las gotas de lluvia le picaban la cara, trazando caminos fríos en su piel pálida. Paul se acercó, su gran complexión la protegía instintivamente del diluvio, un paraguas viviente. Ya empapado hasta los huesos, la lluvia le corría por la cara, sin embargo, se encontró completamente perdido en sus profundos, negros y ciervinos ojos. Una tensión se tensó en su espalda mientras el pensamiento resonaba en su mente: Quiero besarla... Debo besarla...

Los pensamientos de Alaiah se reflejaron en los suyos, un susurro frenético en su mente. Un beso... ¿Me besará? Si no lo hace, yo lo haré... Su mirada viajó hacia arriba, pasando la barba completa, hasta sus ojos con destellos dorados, brillando con una intensidad que no había visto antes. Este hombre era perfecto. Él era todo lo que ella necesitaba: alto, fuerte, con una mirada clara y honesta. Y luego, alzándose sobre las puntas de sus pies, sus manos temblorosas encontraron la tela de la camiseta deportiva de Paul. Tiró suavemente, acercándolo, y presionó sus labios contra los de él. Su cara se sonrojó con un calor repentino y abrumador mientras las manos de Paul se encontraban con sus hombros.

"¿Qué es esto?". El pensamiento apenas se registró en la mente de Paul mientras sus manos se movían para acariciar la cara de Alaiah, sus labios se separaron para reclamar suavemente los de ella. Saboreó la suave y carnosa curva de su boca, explorando delicadamente la tierna calidez de su lengua mientras el dulce y embriagador aroma a vainilla llenaba el aire, embriagándolo. Por un momento, soltó sus labios, simplemente mirando su cara sonrojada y carmesí, todavía mojada por la lluvia.

"¿Qué me estás haciendo, Alaiah?", susurró, su voz ronca por la emoción. Justo cuando los ojos de Alaiah se abrieron, la "Oda a la Alegría" sonó insistentemente desde su bolsillo trasero.
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